
Miércoles 17 del tiempo
ordinario

Texto del Evangelio (Mt  13,44-46):  En aquel tiempo, Jesús

dijo a la gente: «El Reino de los Cielos es semejante a un

tesoro escondido en un campo que, al encontrarlo un

hombre, (…) va, vende todo lo que tiene y compra el campo

aquel. También es semejante el Reino de los Cielos a un

mercader que anda buscando perlas finas, y que, al

encontrar una perla de gran valor, va, vende todo lo que

tiene y la compra».

Parábolas del "tesoro" y de la "perla" (el Reino de Dios)

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy escuchamos de Jesús —por enésima vez— que el Reino de

los Cielos "es semejante a…". En efecto, Dios y su Reino son

realidades muy ricas, muy grandes y, para aproximarnos a ellas

con palabras humanas, Jesucristo se sirve de un amplio abanico

de comparaciones. Sólo aceptando todo el conjunto de

comparaciones podemos acercarnos al mensaje de Cristo.

La "soberanía de Dios" es una realidad "misteriosa". Se presenta

discretamente (como la "levadura") ante la historia, pero es

determinante y de gran valor: vale la pena dejarlo todo por este

Reino. Es el tesoro enterrado en el campo: quien lo encuentra lo

vuelve a enterrar y vende todo lo que tiene para poder comprar

el campo, y así quedarse con el tesoro. Una parábola paralela es

la de la perla preciosa: quien la encuentra también vende todo

para hacerse con ese bien, que vale más que todos los demás.

—Señor, Rey mío, ayúdame a desprenderme de "cosas" para dar

espacio a tu soberanía.


